
NOVENARIO GUADALUPANO

Deseo vivamente que se me erija aquí un templo, para
en él mostrar y dar todo mi amor, compasión, auxilio y
defensa.

Nican Mopohua

SUGERENCIAS

1. Para las visitas de la virgen de Guadalupe, se escogerá una
imagen y se adornará con flores, ésta será la imagen que
peregrinará por las casas.

2. Se procurara hacer el rol de visitas con anticipación o, en su
defecto, el primer día del novenario.

3. Para la primera procesión, se convoca a la comunidad en la
capilla y de ahí se camina hacia la primera casa que será
visitada y que hospedará a la Guadalupana.

4. Se pueden hacer visitas a ocho casas y/o familias, la última se
hará en la capilla. Otra posibilidad es hacer el novenario en la
capilla y hacer una peregrinación por distintas calles o
barrios.

5. Preparar con antelación los cantos del día correspondiente,
procura que los cantos vayan relacionados al tema del día.

6. Las familias que sean visitadas por la virgen y que la
hospedarán, se encargarán de arreglar y decorar el lugar
donde quedará la virgen. Se sugiere que la decoración la
hagan todxs lxs integrantes de la familia.

7. Se sugiere prender una vela el día de la visita y esta misma
vela se les quedará a ellos como un signo de hospitalidad.
También se puede hacer un letrero con el tema del día.

8. Según sea el caso, se puede invitar a la comunidad a llevar
despensa para apoyo de lxs migrantes y/o refugiadxs.

9. En estas procesiones de cada día sería bueno que cada
familia que recibe a la virgen ofrezcan un signo que
represente su experiencia de haber hospedado a la virgen.

10. Se libre de modificar, completar, quitar, adaptar, etc. El
material según sean las necesidades y contexto de tu
comunidad, barrio o colonia.



PRIMERA VISITA

PRIMERO SE DEJO VER POR UN INDIO
LLAMADO JUAN DIEGO

Nota. Este primer día, citar a la comunidad en la capilla, aquí iniciará la
oración y después se marchará en procesión a la primer casa que será
visitada por la virgen.

Canto. Himno guadalupano

Oración inicial
Te damos gracias Señor Jesús por la presencia de tu mensajero San

Juan Diego, porque con él y la comunidad, tú caminas con nosotros. Te
damos gracias porque en y con él nos das una mirada nueva para
contemplar el rostro de Nuestra Madre. Porque en su esperanza
encontramos nuestra esperanza, en su vida nos encontramos con tu palabra
incluyente.

María de Guadalupe, Madre y hermana nuestra, a ti te llamamos para
que le hables a Dios  de todxs nosotrxs, para que nos acerques a él.
Intercede por nosotrxs para que derribe los muros y busquemos aquella
unidad que él mismo nos reclama.

Gracias madre y hermana nuestra por poner tu mirada en San Juan
Diego, por elegirlo como tu mensajero, porque en él nos eliges como
pueblos latinoamericanos.

Te pedimos que bendigas a la comunidad… -nombre de la
comunidad, colonia o barrio-, ponemos en tus manos nuestras vidas y
nuestro caminar.

En el nombre del Padre y del hijo y del Espíritu Santo… Amén.

Animador. Mi corazón en amarte eternamente se ocupe.
Todos. Y mi lengua en alabarte, madre mía de Guadalupe.

- Se inicia la procesión -

Procesión
Llegada – bienvenida
Al llegar a la casa, se lee la siguiente oración:

Padre de misericordia, que has puesto a la comunidad… -nombre de la
comunidad, colonia o barrio- bajo la especial protección de la siempre virgen
María de Guadalupe, bendice a esta comunidad, a sus animadores, servidores,
agentes de pastoral; en especial bendice a los enfermos, a los más vulnerables,
a tus pequeñxs.

Gracias por elegir esta comunidad para hacerte presente, para mostrar
tu rostro y traernos la palabra de Dios a través de tus mensajerxs. Regálanos tu
solidaridad y confianza en Dios para seguir construyendo el Reino de Dios.

Bendice a los por los pueblos indígenas de América Latina; su lucha de
resistencia, la defensa de sus territorios y sus recursos naturales.

Por Jesucristo nuestro Señor. Amen

- Encender la vela -

Lectura
Luego se atrevió a ir a donde le llamaban; no se sobresaltó un punto, al

contrario muy contento, fue subiendo al cerrillo a ver donde le llamaban.
Cuando llegó a la cumbre, vio a una señora, que estaba allí de pie y que le dijo
que se acercara.

Llegado a su presencia, se maravilló mucho de su sobrehumana
grandeza. Su vestidura era radiante como el sol, el risco en que posaba su
planta flechado por los resplandores, semejaba una ajorca de piedras
preciosas, y relumbraba la tierra como el arco-iris.  Los mezquites,  nopales y
otras diferentes hierbecillas que allí  se suelen dar, parecían de esmeralda; su
follaje, finas turquesas; y sus ramas y espinas brillaban como el oro.

Se inclinó delante de ella y oyó su palabra muy blanda y cortés, cual de
quien atrae y estima mucho.  Ella le dijo: “Juanito, el más pequeño de mis
hijos, ¿a dónde vas?”  El respondió: “Señora y niña mía, tengo que llegar a tu
casa de México Tlatilolco, a seguir las cosas divinas, que nos dan y enseñan
nuestros sacerdotes, delegados de nuestro Señor”.

Nican Mopohua

Reflexión
En comunidad, responderemos a las siguientes preguntas:
 Todxs hayamos gracia delante de Dios pero ¿a quiénes elige? ¿en qué se

fija Dios? ¿cómo se comunica Dios, a través de qué o quiénes? ¿para qué
los y las elige Dios?

 ¿A quién elige María de Guadalupe para ser su mensajero? ¿A quienes
elige hoy, en nuestro contexto y comunidad?

 ¿En qué se fija Dios para elegir a sus mensajerxs? ¿Por qué será que María
busca siempre al más pobre?

 ¿Es fácil la misión que se da? ¿Qué dificultades se presentan para la
comunicación del mensaje de Dios?

Rosario
Convivencia



SEGUNDA VISITA

CONSTRUIR UN HOGAR PARA LA
HOSPITALIDAD

Canto. Himno guadalupano

Oración inicial
Te damos gracias Señor por la presencia de María de Guadalupe y tu

mensajero San Juan Diego porque en ellos haces una opción de vida con y
entre el pueblo pobre. Gracias porque habitas y caminas con nosotros.

Te damos gracias porque en el pueblo te haces esperanza, en María
de Guadalupe te haces abrazo hospitalario y en San Juan Diego te haces
resistencia.

Te damos gracias porque has llamado a la vida, a la pertenencia a una
familia y a una comunidad; gracias por nuestras tradiciones y costumbres,
por nuestra lengua; gracias por hacerte al modo nuestro. Gracias porque
habitas en esta comunidad eclesial, porque en Jesús eres el Dios con
nosotros.

Bendice a la comunidad… -nombre de la comunidad, colonia o barrio-,
ponemos en tus manos nuestras vidas y nuestro caminar.

En el nombre del Padre y del hijo y del Espíritu Santo… Amén.

Animador. Mi corazón en amarte eternamente se ocupe.
Todos. Y mi lengua en alabarte, madre mía de Guadalupe.

- Se inicia la procesión -

Procesión
Llegada – bienvenida
Al llegar a la casa, se lee la siguiente oración:

Padre de misericordia, que has puesto a la comunidad… -nombre de la
comunidad, colonia o barrio- bajo la especial protección de la siempre virgen
María de Guadalupe, Madre del verdadero Dios por quien se vive, bendice a esta
familia que hoy te recibe en su hogar y a todas las familias que forman la
comunidad. Regálanos tu esperanza y sabiduría para seguir caminando y
construyendo tu Reino.

Por Jesucristo nuestro Señor. Amen

- Encender la vela -

Lectura
Era sábado muy de madrugada cuando Juan Diego venía en pos del

culto divino y de sus mandatos a Tlatilolco. Al llegar junto al cerrito llamado
Tepeyacac, amanecía; y oyó cantar arriba del cerro; semejaba canto de varios

pájaros (…) Y así que cesó repentinamente y se hizo el silencio, oyó que le
llamaban de arriba del cerrito y le decían: Juanito, Juan Dieguito.

Luego se atrevió a ir a donde le llamaban. No se sobresaltó un punto, al
contrario, muy contento, fue subiendo el cerrillo, a ver de dónde le llamaban.
Cuando llegó a la cumbre vio a una señora, que estaba allí de pie y que le dijo
que se acercara.

Ella le dijo: Juanito, el más pequeño de mis hijos, ¿dónde vas?

El respondió: Señora y Niña mía, tengo que llegar a tu casa de México
Tlatilolco, a seguir las cosas divinas, que nos dan y enseñan nuestros
sacerdotes, delegados de Nuestro Señor.

Ella luego le habló y le descubrió su voluntad. Le dijo: Sabe y ten
entendido, tú el más pequeño de mis hijos, que yo soy la siempre Virgen
María, Madre del verdadero Dios por quien se vive: del Creador cabe quien
está todo: Señor del cielo y de la tierra. Deseo vivamente que se me erija aquí
un templo, para en él mostrar y dar todo mi amor, compasión, auxilio y
defensa, pues yo soy vuestra piadosa madre, a ti, a todos vosotros juntos los
moradores de esta tierra y a los demás amadores míos que me invoquen y en
mi confíen; oír allí sus lamentos y remediar todas sus miserias, penas y
dolores.

Nican Mopohua

Reflexión
En comunidad, responderemos a las siguientes preguntas:
 ¿Quién es María de Guadalupe?
 ¿Para qué quiere un templo? ¿a quienes acogería ahí? ¿cómo los recibiría

y/o hospedaría?
 ¿Qué mensaje nos comunica la guadalupana sobre la hospitalidad?

Rosario
Convivencia



TERCERA VISITA

DIOS CAMINA CON SU PUEBLO

Canto. Himno guadalupano

Oración inicial
Te damos gracias Señor por la presencia de María de Guadalupe y de

tu mensajero San Juan Diego, porque junto con ellos tú caminas con
nosotros. Te damos gracias porque en ellos nos das una luz para caminar
con paso firme a tu Reino, porque en ellos nos invitas a seguirte.

Te damos gracias porque has caminado con nosotrxs, porque nos
acompañas en todo momento, en cada paso que damos; gracias porque
habitas en esta comunidad eclesial, por acompañar a tu pueblo en todo
momento, porque en Jesús eres el Dios con nosotros.

En el nombre del Padre y del hijo y del Espíritu Santo… Amén.

Salida de la procesión
Animador. Mi corazón en amarte eternamente se ocupe.
Todos. Y mi lengua en alabarte, madre mía de Guadalupe.

- Se inicia la procesión -

Procesión
Llegada – bienvenida
Al llegar a la casa, se lee la siguiente oración:

Padre de misericordia, que has puesto a estas familias bajo la especial
protección de la siempre virgen María de Guadalupe, Madre del verdadero Dios
por quien se vive, bendice a esta familia que hoy te recibe en su hogar, bendice
el trabajo de cada día, el estudio, las labores domésticas; bendice también a
esta comunidad y a sus animadores y servidores. Bendice a tu pueblo, a lxs
migrantes y refugiados, a las personas que dan ayuda humanitaria en el camino.

Por Jesucristo nuestro Señor. Amen

- Encender la vela -

Lectura
Cuando llegues a la tierra que Yavé, tu Dios, te da en herencia, cuando

la poseas y habites en ella, tomarás los primeros productos de todas tus
cosechas, los pondrás en un canasto y los llevarás al lugar elegido por Yavé,
tu Dios, para morada de su Nombre.

Te presentarás al sacerdote que esté en funciones y le dirás: “En este
día yo reconozco que Yavé, mi Dios, me hizo entrar a la tierra que prometió a
nuestros padres que nos daría.” El sacerdote tomará de tus manos el canasto

y lo depositará ante el altar de Yavé, tu Dios. Entonces tú dirás estas palabras
ante Yavé:

“Mi padre era un arameo errante, que bajó a Egipto y fue a refugiarse allí,
siendo pocos aún; pero en ese país se hizo una nación grande y poderosa. Los
egipcios nos maltrataron, nos oprimieron y nos impusieron dura servidumbre.
Llamamos entonces a Yavé, Dios de nuestros padres, y Yavé nos escuchó, vio
nuestra humillación, nuestros duros trabajos y nuestra opresión. El nos sacó de
Egipto con mano firme, demostrando su poder con señales y milagros. Y nos trajo
aquí para darnos esta tierra que mana leche y miel. Y ahora vengo a ofrecer los
primeros productos de la tierra que tú, Yavé, me has dado.”

Los depositarás ante Yavé, te postrarás y adorarás a Yavé, tu Dios.
Después comerás y te alegrarás de todos los bienes que Yavé te ha dado a ti y
a tu familia. También comerán y se alegrarán contigo tanto el levita como el
forastero que viven junto a ti.

Deuteronomio  26, 1-11

Reflexión
En comunidad, responderemos a las siguientes preguntas:
 ¿Quién camina, ánima, provee, conduce al Pueblo de Israel? ¿Quién guía,

anima nuestra vida y comunidad?
 ¿Qué recuerda el pueblo de su historia y del caminar de Dios él?
 ¿Qué pide Dios al pueblo? ¿Qué pide Dios para el levita y el forastero?
 A qué nos invita a nosotrxs? ¿qué experiencia de hospitalidad nos invita a

construir?

Rosario
Convivencia



CUARTA VISITA

MARÍA NOS INVITA AL SEGUIMIENTO:
“HAGAN LO QUE ÉL LES DIGA”

Canto. Himno guadalupano

Oración inicial
Te damos gracias Señor porque María de Guadalupe es la Madre de El

Verdadero Dios por quien se vive. Es la mujer que lucha por una vida digna
para su pueblo, que busca resucitar al pueblo desde el pueblo mismo.

Te damos gracias porque María de Guadalupe se hace morada, casa,
hogar para El Verdadero Dios por quien se vive. Ella es mensajera de la Buena
Noticia, nos viene a mostrar el camino de seguimiento de Jesús, nos invita a
seguirlo y a construir comunidades solidarias y hospitalarias.

En el nombre del Padre y del hijo y del Espíritu Santo. . . Amén.

Animador. Mi corazón en amarte eternamente se ocupe.
Todos. Y mi lengua en alabarte, madre mía de Guadalupe.

- Se inicia la procesión -

Procesión
Llegada – bienvenida
Al llegar a la casa, se lee la siguiente oración:

Padre de misericordia, que has puesto a estas familias bajo la especial
protección de la siempre virgen María de Guadalupe, Madre del verdadero Dios
por quien se vive, bendice a esta familia que hoy te recibe en su hogar, bendice
el trabajo de cada día, las labores domesticas, el estudio, el diálogo y la escucha
al interior del núcleo familiar. Bendice la comida compartida, la hospitalidad y
solidaridad vividas en familia.

Bendice a todxs las familias que siguen a Jesús, que construyen caminos
de paz y justicia.

Por Jesucristo nuestro Señor. Amen

- Encender la vela -

Lectura
Tres días más tarde se celebraba una boda en Caná de Galilea, y la

madre de Jesús estaba allí. También fue invitado Jesús a la boda con sus
discípulos. Sucedió que se terminó el vino preparado para la boda, y se
quedaron sin vino. Entonces la madre de Jesús le dijo: “No tienen vino.”
Jesús le respondió: “Mujer, ¿por qué te metes en mis asuntos? Aún no ha
llegado mi hora.”

Pero su madre dijo a los sirvientes: “Hagan lo que él les diga.”
Había allí seis recipientes de piedra, de los que usan los judíos para sus

purificaciones, de unos cien litros de capacidad cada uno. Jesús dijo: “Llenen
de agua esos recipientes.” Y los llenaron hasta el borde. “Saquen ahora, les
dijo, y llévenle al mayordomo.” Y ellos se lo llevaron.

Después de probar el agua convertida en vino, el mayordomo llamó al
novio, pues no sabía de dónde provenía, a pesar de que lo sabían los sirvientes
que habían sacado el agua. Y le dijo: “Todo el mundo sirve al principio el vino
mejor, y cuando ya todos han bebido bastante, les dan el de menos calidad;
pero tú has dejado el mejor vino para el final.”

Esta señal milagrosa fue la primera, y Jesús la hizo en Caná de Galilea.
Así manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en él.

Jesús bajó después a Cafarnaún con su madre, sus hermanos y sus
discípulos, y permanecieron allí solamente algunos días.

Juan 2, 1-12

Reflexión.
En comunidad, responderemos a las siguientes preguntas:
 ¿Quiénes asisten a la boda?
 ¿Qué significa que Jesús haya hecho su primer milagro en una boda? ¿Qué

nos dice de la misión de Jesús? ¿Qué nos dice de la solidaridad y la
hospitalidad?

 ¿Qué dice María a los sirvientes? ¿Qué nos dice a nosotrxs de Jesús? ¿A
qué nos invita, motiva?

 ¿Cuál es la forma de seguimiento de Jesús que hace María? ¿Cómo
queremos nosotros seguir y convivir con Jesús?

Rosario
Convivencia



QUINTA VISITA

GUADALUPE, PRESENCIA FEMENINA, QUE INVITA A
LA HOSPITALIDAD Y EL RESPETO POR LA VIDA

Canto. Himno guadalupano

Oración inicial
Te damos gracias Señor, por María de Guadalupe, por ser presencia

femenina que invita a la hospitalidad; por su deseo de tener un templo (una
casa, una morada, un hogar) para que el pueblo pueda ser recibido y
acogido. Gracias porque su presencia en medio del pueblo nos invita a la
confianza y nos muestra un Dios que quiere caminar y acompañar al pueblo
latinoamericano.

Gracias porque en su hogar busca recibir y acoger a su pueblo en
resistencia, porque quiere que su casa del Tepeyac sea un refugio, un
espacio donde sean acogidos los que traen alguna aflicción o dolor. Gracias
porque el templo del Tepeyac es signo de encuentro entre las culturas,
signo de unidad en la diferencia.

En el nombre del Padre y del hijo y del Espíritu Santo… Amén.

Animador. Mi corazón en amarte eternamente se ocupe.
Todos. Y mi lengua en alabarte, madre mía de Guadalupe.

- Se inicia la procesión -

Procesión.
Llegada – bienvenida
Al llegar a la casa, se lee la siguiente oración:

María de Guadalupe, madre y hermana, te damos gracias por ésta
familia que hoy nos recibe en su hogar. Te pedimos que bendigas este morada.
Bendice a las mujeres de esta comunidad para que sigan construyendo Reino de
Dios desde su feminidad. Que esta familia sea bendecida con vida, juventud y
esperanza, ponla bajo la especial protección de la siempre virgen María de
Guadalupe, Madre del verdadero Dios por quien se vive y de Jesús.

Gracias por el gran amor que nos tienes, porque en tu morada en el cerro
del Tepeyac nos recibes con todo tu cariño y nos invitas a que cada uno/a de
nosotrxs fomentemos un espíritu de inclusión, encuentro y hospitalidad.

Te pedimos que te quedes con nosotrxs, enséñanos a amar y servir a los
demás.

Por Jesucristo nuestro Señor. Amen

- Encender la vela –

Lectura
Juan Diego se inclinó delante de ella; y le saludó, diciendo: “Niña mía, la

más pequeña de mis hijas.  Señora, ojalá estés contenta. ¿Cómo has amanecido?
¿Estás bien de salud, Señora y niña mía?  Voy a causarte aflicción: sabe niña mía,
que está muy malo un siervo tuyo, mi tío; le ha dado la peste, y está por morir.
Ahora voy presuroso a tu casa de México a llamar a uno de los sacerdotes
amados de nuestro Señor, que vaya a confesarle y disponerle; porque desde que
nacimos, venimos a aguardar el  trabajo de nuestra muerte.  Pero si voy a hacerlo,
volveré luego otra vez aquí, para ir a llevar tu mensaje.  Señora mía, la más
pequeña, mañana vendré a toda prisa.

Después de oír la plática de Juan Diego, respondió la virgen: “Oye y ten
entendido, hijo mío el más pequeño, que es nada lo que te asusta y te aflige, no se
turbe tu corazón, no temas esa enfermedad y angustias. ¿No estoy yo aquí que
soy tu madre? ¿Qué más has menester? No te apene ni te inquiete otra cosa, no te
aflija la enfermedad de tu tío, que no morirá ahora de ella: está seguro de que ya
sanó. (Y entonces sano su tío según después se supo).

Cuando Juan Diego oyó estas palabras de la Señora del  Cielo, se
consoló mucho, quedó contento. Le rogó que cuanto antes le despachara a
ver al señor Obispo, a llevar alguna señal o prueba, a fin de que se le creyera.

Nican Mopohua

Reflexión.
 ¿Qué hace María de Guadalupe ante la enfermedad del tío de Juan Diego?

¿cómo acoge y consuela a Juan Diego?
 Según el texto, ¿qué nos dice María de Guadalupe de ella misma?
 ¿Por qué inste la guadalupana en tener un templo? ¿para qué quiere un

hogar en el Tepeyac?
 ¿Qué nos dice el texto del acompañamiento a lxs que tienen alguna

aflicción? ¿Qué nos dice el texto de la hospitalidad y el respeto a la vida?
¿A qué nos invita la Guadalupana?

Rosario
Convivencia



SEXTA VISITA

SAN JUAN DIEGO: INSTRUMENTO
DEL MENSAJE GUADALUPANO

Canto. Himno guadalupano

Oración inicial

Te damos gracias Señor, porque a través de San Juan Diego nos
comunicas tu opción preferencial por los pobres.

Dios amigo, que por medio del bienaventurado Juan Diego,
manifestaste a tu pueblo el amor de María de Guadalupe concédenos, por
su intercesión, que obedientes a las recomendaciones de nuestra madre de
Guadalupe, podamos hacer y seguir siempre tu voluntad.

Gracias porque siempre estas eligiendo a personas, hombres y
mujeres de buena voluntad, para comunicar tu mensaje, para hacernos
saber que caminas con nosotrxs, que nos invitas a la inclusión, a la
aceptación de la diversidad de pueblos y culturas.

Te pedimos Padre Dios que nos permitas mirar en las personas
migrantes y refugiadas la imagen de Juan Diego que nos trae el mensaje de
Nuestra Madre del cielo.
En el nombre del Padre y del hijo y del Espíritu Santo. . . Amén.

Padre Nuestro
Animador. Mi corazón en amarte eternamente se ocupe.
Todos. Y mi lengua en alabarte, madre mía de Guadalupe.

- Se inicia la procesión -

Procesión.
Llegada – bienvenida
Al llegar a la casa, se lee la siguiente oración:

Jesús hermano, que en San Juan Diego, nos revelas la imagen de los
pueblos originarios de América Latina, te pedimos que bendigas esta
comunidad y a esta familia. Que esta comunidad sea bendecida con alimento y
vida, con salud y educación; que en medio de tu pueblo reine la paz con justicia
y dignidad.

Gracias por la lucha y resistencia de los pueblos originarios, por cuidado y
respeto a la madre tierra; regálanos la gracia de seguir defendiéndola de los
proyectos mineros, danos valor para defender nuestros bosques y el agua.

Por Jesucristo nuestro Señor. Amen

- Encender la vela –

Lectura.
Proclama todo mi ser la grandeza del Dios de la vida,

canto la alegría de nuestra salvación porque se fijó en nuestras razas
y en todo el sufrimiento de siglos que hemos heredado y sobrellevado con dolor.

Todos dirán conmigo que Él que es fuente de vida,
que Él que siempre está presente con nosotros y ha hecho maravillas

con todos nuestros pueblos.
Reconocemos, por eso, que Él es el único Santo, el Dios de la cercanía y la

presencia consoladora, el Dios de toda alianza.
Siempre ha hecho bienes innumerables, porque Él es el Amor,

el Dios de la unidad, el Dios del cerca y junto,
El Sol y Flor de la gran verdad.

Él, mediante la preciosa siempre Virgen Santa María de Guadalupe,
nos ha levantado y todavía nos levanta de nuestra profunda

postración y lágrimas.
Y por Ella, se dignó manifestarnos a su querido Hijo,

nos trajo con Él a estas tierras americanas, una presencia más suave, fuerte y
dinámica de su Santo Espíritu, glorificador amable.

Por eso, los poderosos tiemblan y también los que se han enriquecido
a costa y lomo de nuestra gran pobreza, porque Él es nuestro amparo y escudo,
porque nos ha dejado a nosotros, sus pequeñitos, a Nuestra Madre en su casita

santa del Tepeyac.

Canten conmigo, toquen sus atabales y flautas, sus teponaxtles, y dancen,
dancen al Dios bueno que nos lleva de la mano y nos seguirá llevando

porque siempre cumple sus promesas.
Él mismo nos llevara a vivir lo que nos ha prometido;

y seremos amigos y hermanos siempre en esta tierra del frijol y del maíz.
Y después eternamente, y ya desde ahora, en un mundo de justicia,

amor y vida nueva. Amén.
El Magníficat de San Juan Diego

Reflexión.
 ¿Qué nos dice el texto? ¿En qué nos reconocemos?
 ¿Por qué Dios manda a su Hijo (Jesús) a nacer pobre? ¿Por qué la Virgen

busca a San Juan Diego?
 ¿Qué enseñanza nos deja Dios y María de Guadalupe con este proceder?
 ¿A qué nos invita el Magníficat de San Juan Diego?
 ¿Qué nos dice de nuestro contexto actual? ¿Con las amenazas de las

mineras?

Rosario
Convivencia



SÉPTIMA VISITA

MARIA DE GUADALUPE, PRESENCIA
VIVA QUE FORTALECE LA FE DEL PUEBLO

Canto. Himno guadalupano

Oración inicial

Te damos gracias, María de Guadalupe, porque siempre estás atenta a
nuestras necesidades, te preocupas por nosotros con amor maternal y
porque nos enseñas a salir de nuestros egoísmos y comodidades para poder
darnos a nuestros hermanos, buscando siempre la unidad.

Gracias por que tu presencia en nuestro pueblo latinoamericano nos
recuerda que eres mujer de pueblo. Gracias porque has querido poner tu
morada entre nosotrxs para consular, incluir, fortalecer la fe del pueblo,
defender nuestra dignidad y hacer valer nuestros derechos.

En el nombre del Padre y del hijo y del Espíritu Santo. . . Amén.

Animador. Mi corazón en amarte eternamente se ocupe.
Todos. Y mi lengua en alabarte, madre mía de Guadalupe.

- Se inicia la procesión -

Procesión.
Llegada – bienvenida
Al llegar a la casa, se lee la siguiente oración:

Bienvenidos hermanos a esta casa y a esta familia que, como las
anteriores, nos ha querido recibir.

Gracias, María de Guadalupe, por ser presencia viva que fortalece la fe
del pueblo y refuerza el tejido comunitario. Gracias por invitarnos a la unidad, al
dialogo, a la inclusión y por mostrarnos el camino para vivir una fe
comprometida con el pueblo, en especial con el pueblo migrante y refugiado.

Bendice con alegría nuestras manos, signo de encuentro y acogida;
nuestros pies, signos de un pueblo peregrino que camina hacia ti; nuestro
corazón, signo de hospitalidad e inclusión; nuestra mente, signo de la sabiduría
que tú nos comunicas. Especialmente te pedimos que bendigas el trabajo y
servicio de lxs defensores de derechos humanos.

Por Jesucristo nuestro Señor. Amen

- Encender la vela –

Lectura
La Señora del Cielo le ordenó luego que subiera a la cumbre del

cerrillo, donde antes la veía. Le dijo: “Sube, hijo mío el más pequeño, a la

cumbre del cerrillo. Allí donde me vistes y te di órdenes. Hallarás que hay
diferentes flores, córtalas, júntalas, recógelas, enseguida baja y tráelas a mi
presencia.”

Al punto subió Juan Diego al cerrillo y cuando llegó a la cumbre se
asombró mucho de que hubieran brotados tantas variadas, exquisitas rosas
de castillas, antes del tiempo en que se dan, porque a la sazón se encrudecía
el hielo, estaban muy fragantes y llenas de rocío en la noche, semejaba perlas
preciosas. Luego empezó a cortarlas, las  juntó todas y las echó en su regazo.
Bajo inmediatamente y trajo a la señora del Cielo las diferentes rosas que fue
a cortar, la que así como las vio las cogió con su mano y otra vez se las echó en
el regazo, diciéndole: “Hijo mío, el más pequeño, esta diversidad de rosas es la
prueba y señal que llevarás al Obispo. Le dirás en mi nombre que vea en ella  mi
voluntad y que él tienen que cumplirla”

Tú eres mi embajador, muy digno de confianza Rigurosamente te
ordeno que sólo delante del Obispo despliegues tu manta y descubras lo que
llevas. Contaras bien todo. Dirás que te mande a subir a la cumbre del cerrillo
que fueras a cortar flores, y todo lo que vistes y admiraste, para que puedas
inducir al prelado a que dé su ayuda, con objeto que se haga y erija el templo
que he pedido.

Nican Mopohua

Reflexión.
 ¿Qué significa la frase “hallaras que hay diferentes flores”? ¿Qué nos dice

de la diversidad y unidad de las personas y los pueblos? ¿de la unidad y
hospitalidad latinoamericana?

 ¿Qué signos y/o señales da la virgen a Juan Diego para que presente al
Obispo? ¿

 Comenten la frase:
…bajo inmediatamente y trajo a la señora del Cielo las diferentes rosas
que fue a cortar, la que así como las vio las cogió con su mano y otra
vez se las echó en el regazo, diciéndole: “Hijo mío, el más pequeño, esta
diversidad de rosas es la prueba y señal que llevarás al Obispo. Le dirás en
mi nombre que vea en ella  mi voluntad y que él tienen que cumplirla”

 ¿y su las flores fueran los distintos pueblos latinoamericanos? ¿la
diversidad de lenguas y culturas que tienen una misma fe y un mismo
Dios?

 ¿En qué nutre mi fe y a qué acciones concretas me invita?

Rosario
Convivencia



OCTAVA VISITA

TIERRA, UNA MADRE QUE NOS
ACOGE

Canto. Himno guadalupano

Oración inicial
Señor Jesús, te damos gracias por la Madre Tierra, por los frutos y la

vida que nos regalas a través de ella. Gracias por el agua, los bosques,
nuestras tierras y parcelas, por la semilla y la cosecha; danos unidad y
organización para defender nuestro territorio.

Te pedimos que nos permitas mirar en la imagen de San Juan Diego la
imagen de los hombres y mujeres que aman y cuidan a la Madre Tierra, la
imagen de las personas y comunidades que cuidan y defienden el agua, la
biodiversidad, los lugares sagrados, el territorio en el que habita la
comunidad.

Dios Padre-Madre, Hermano y Sabiduría que formas al hombre y la
mujer de fuego y viento, de agua y tierra, de sol y luna, de de maíz y trigo, te
damos gracias por la presencia de María de Guadalupe. Ella quiso habitar en
nuestro territorio, en nuestras vidas y en la comunidad; enséñanos a
compartir con las personas migrantes y refugiadas los frutos de la tierra, el
espacio de acogida y protección que necesitan para continuar su camino.

En el nombre del Padre y del hijo y del Espíritu Santo. . . Amén.

Animador. Mi corazón en amarte eternamente se ocupe.
Todos. Y mi lengua en alabarte, madre mía de Guadalupe.

- Se inicia la procesión -

Procesión.
Llegada – bienvenida
Al llegar a la casa, se lee la siguiente oración:

La tierra es la madre que da frutos para que se alimenten sus hijxs. A
ella le pedimos permiso para sembrar, le agradecemos los frutos que nos da
para vivir, el espacio que nos da para habitarla y vivir en comunidad.

Jesús hermano, que en San Juan Diego nos muestras la imagen del
hermano indígena que es elegido como mensajero que danza al Dios del sol y de
la luna, que le canta a su tierra y al maíz. Te damos gracias por esta familia que
hoy nos recibe en su hogar. Te pedimos que bendigas nuestro territorio y a esta
comunidad.

Que esta comunidad sea bendecida con alimento y vida, ponla bajo la
especial protección de la siempre virgen María de Guadalupe, Madre del
verdadero Dios por quien se vive. Por el gran amor que nos tienes te pedimos que
te quedes con nosotros en éste hogar, enséñanos a amar y servir a los demás.

Por Jesucristo nuestro Señor. Amen

- Encender la vela –

Lectura
Sabemos que el blanco no entiende nuestra manera de ser. Un pedazo

de tierra, para él, es igual que el siguiente. Él es un extraño que llega durante
la noche y arranca de la tierra lo que necesita y se va. No mira a la tierra como
una hermana, sino como una enemiga. Y cuando la ha conquistado, la
abandona y se marcha a otra parte. Deja atrás las tumbas de sus padres y no
les importa. Viola la tierra de sus hijos y no le importa. Trata a su madre la
tierra y a su hermano el cielo como cosas que pueden comprarse, saquearse,
ser vendidas. Su apetito devorara la tierra, pero detrás sólo quedará un
desierto.

Carta del Jefe Seattle, de la tribu Suwamish

Reflexión
 Para nosotrxs ¿Qué es el territorio? ¿Qué relación tenemos con el

territorio que habitamos?
 ¿Cómo nos relacionamos con la Madre Tierra? ¿Cómo la cuidamos o no la

cuidamos?
 ¿Cuáles son nuestros espacios sagrados en la comunidad y en la familia?

¿los espacios de convivencia?
 ¿Cuáles son los espacios de encuentro y acogida?
 Ante las amenazas que vive la Madre Tierra ¿Qué podemos hacer?

¿Sabemos de alguna lucha por la defensa del medio ambiente, la tierra o
el agua?

Rosario
Convivencia



NOVENA VISITA

TONANTZIN GUADALUPE

Nota. Este día ya no hay visita, se marcha de la casa a la capilla. Se puede
nombrar algún responsable (o mayordomo) para esté último día, éste
puede llevar la vela que se prenderá este día.

Canto. Himno guadalupano

Oración inicial
Era el mes de diciembre de 1531, diez años después de conquistada

Tenochtitlán por los españoles, cuando Tonantzin Guadalupe se apareció a
Juan Diego en el cerro del Tepeyac. Lo nombró su embajador ante el obispo,
fray Juan de Zumárraga, para que le construyera un templo. El signo para
mostrar que la palabra de San Juan Diego era verdad, era una diversidad de
rosas que él recogió de la cumbre del cerrito, las llevó a la guadalupana para
que las abrazara y acogiera en sus manos y las pusiera de nuevo en la tilma.
Juan Diego llevó la tilma llena de la diversidad de rosas al obispo y apareció
la preciosa imagen de María de Guadalupe.
En el nombre del Padre y del hijo y del Espíritu Santo. . . Amén.
Animador. Mi corazón en amarte eternamente se ocupe.
Todos. Y mi lengua en alabarte, madre mía de Guadalupe.

- Se inicia la procesión -
Procesión.
Llegada – bienvenida
Al llegar a la capilla, se lee la siguiente oración:

Padre de misericordia, que has puesto a la comunidad de (nombre de la
comunidad, barrio o colonia) bajo la especial protección de la siempre virgen
María de Guadalupe, Madre del Verdadero Dios por quien se vive, sol de ternura
que nos abraza, bendice a esta comunidad que recibe y que te canta.

Por Jesucristo nuestro Señor. Amen

- Encender la vela –
Lectura

Al llegar Juan Diego al palacio del Obispo salieron a su encuentro el
mayordomo y otros criados del prelado.  Les rogó que le dijeran que
deseaba verle (…) Luego que entró, se humilló delante de él, así como antes
lo hiciera, y contó de nuevo todo lo que había visto y admirado, y también su
mensaje.  Juan Diego le dijo: “Señor, hice lo que me ordenaste, que fuera a
decir a mi Ama, la Señora del Cielo, Santa María preciosa Madre de Dios, que
pedías una señal para poder creerme que le has de hacer el templo donde ella
te pide que lo erijas; y además le dije que yo te había dado mi palabra de traerte
alguna señal y prueba, que me encargaste, de su voluntad. Condescendió a tu

recado y acogió benignamente lo que pides, alguna señal y prueba para que se
cumpla su voluntad.

Me despachó a la cumbre del cerrillo, donde antes ya la viera, a que
fuese a cortar varias flores. Después que fuí a cortarlas las traje abajo; las
cogió con su mano y de nuevo las echó en mi regazo, para que te las trajera y
a ti en persona te las diera (…) Ella me dijo por qué te las había de entregar; y
así lo hago, para que en ellas veas la señal que me pides y cumplas su
voluntad; y también para que aparezca la verdad de mi palabra y de mi
mensaje.

Helas aquí: recíbelas. Desenvolvió luego su manta, pues tenía en su
regazo las flores; y así que se esparcieron por el suelo todas las diferentes
flores, se dibujó en ella de repente la preciosa imagen de la siempre Virgen
Santa María, Madre de Dios, de la manera que está y se guarda hoy en su
templo del Tepeyac, que se nombra Guadalupe.

Nican Mopohua
Reflexión.

Hoy celebramos la fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe, patrona de
América Latina, signo de hospitalidad y encuentro entre los pueblos
latinoamericanos.

Así como San Juan Diego, nosotrxs también podemos ser anunciadorxs
de buenas noticias. La experiencia del contacto con Dios nos posibilita para el
anuncio real de su Palabra, para transmitir su mensaje, para dar testimonio
con nuestra vida de la fe cristiana. Ese encuentro se da en la medida que nos
abrimos al contacto con el pequeño y desamparado, que abrimos el corazón al
otrx, al migrante, desplazado o refugiado, a la población más vulnerable de la
comunidad. En el encuentro con Dios a través de lxs otrxs, reconocemos el
plan de Dios en que abaja a los poderosos y enaltece a los humildes; en la
medida que somos capaces de reconocernos como iguales, nos ponemos
todo al servicio de ese ideal y abrimos el corazón a la hospitalidad.

María sigue cumpliendo su labor de Misionera. Hoy sigue presente aquí,
en medio de nosotrxs, hablándonos de su hijo Jesús e invitándonos a seguirlo
y amarlo. Se hace presente invitándolos a hacer comunidad, a fortalecer
nuestra fe y a servir a lxs demás. Ella, como buena madre, nos da su cariño a
cada mujer y hombre de este pueblo. Nos invita a vivir, como ella, siguiendo a
su hijo Jesús.
 ¿Qué rosas (cualidades, amistades, favores, gracias, etc.) me ha regalado

María de Guadalupe? ¿Qué me nuevas experiencias me llevo en el
corazón? ¿Qué mensaje quiere que comunique a mi comunidad?

 Después del novenario ¿cuál va a ser mi compromiso con ella y con la
comunidad? ¿Qué semillas de hospitalidad y acogida quiero seguir
regando y cultivando en mi comunidad, familia y persona?

Rosario
Nota. Se puede hacer rosario o una celebración.

Convivencia



ROSARIO

HOSPITALIDAD EN CAMINO

Canto
Todxs. Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos líbranos Señor,

Dios nuestro. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
Amén.

Guía. Mi corazón en amarte eternamente se ocupe.
Todxs. Y mi lengua en alabarte, Madre mía de Guadalupe.
Guía: Te pedimos, Dios Padre – Madre, que nos regales dolor y lágrimas por

nuestros pecados pues son ingratitud para con quien tanto nos ama.
Regálanos conocimiento interno de nuestro pecado, un corazón
arrepentido, deseos de enmienda y conversión; danos la gracia de
experimentar el amoroso perdón de Dios. Te damos gracias, Señor
Jesús, porque siempre nos perdonas, porque buscas la paz y la
reconciliación.

Canto de perdón
Guía. Santa María de Guadalupe, Reina de los pueblos de América Latina y el

Caribe
Todxs. ¡Regálanos un corazón generoso y hospitalario!

Nota: En seguida se enuncian los misterios que corresponden al día,
después de leer cada misterio se recita el Padre Nuestro luego diez Aves

Marías y el Gloria.

Oración al terminar los misterios:
Por estos misterios de los cuales hemos hecho recuerdo, te pedimos

santísima María de Guadalupe, que aumentes nuestra fe, que nos regales un
corazón solidario y hospitalario con el pueblo migrante y refugiado.

Te pedimos por el trabajo del Papa, la bendición y tu intercesión para
nuestro obispo, la paz para todos los pueblos del mundo, la salud de los
enfermos, la felicidad de los ancianos, el cariño para los niños, la
comprensión para los jóvenes, la liberación para los presos, paz y justicia
entre los pueblos, perdón y reconciliación para los que te buscan, inclusión y
respeto a la diversidad en los pueblos y sociedades.

Por Jesucristo nuestro señor… Amén.

LETANÍAS
Señor, ten piedad de nosotrxs Señor, ten piedad de nosotrxs
Cristo, ten piedad de nosotrxs Señor, ten piedad de nosotrxs
Señor, ten piedad de nosotrxs Señor, ten piedad de nosotrxs
Cristo, óyenos Cristo, óyenos
Cristo, escúchanos Cristo, escúchanos

Dios padre celestial Ten piedad de nosotrxs
Dios hijo redentor del mundo Ten piedad de nosotrxs
Dios Espíritu Santo Ten piedad de nosotrxs
Santísima Trinidad, que eres un solo Dios Ten piedad de nosotrxs

 Santa María de Guadalupe Ruega por nosotrxs
 Madre del verdadero Dios por quien se vive
 Madre del Dios que está cerca y presente
 Madre del pueblo latinoamericano
 Madre del Dios siempre cercana a todxs
 Manantial de esperanza
 Morenita amada del Tepeyac
 Niña cobijada en el ayate de Juan Diego
 Niña de corazón hospitalario y solidario
 Niña bonita que de Dios pintas tu hermosura
 Nuestro amparo, auxilio y defensa
 Flor de la unidad y la convivencia respetuosa entre los pueblos
 Hija mía la más pequeña, mi niña y señora del Tepeyac
 María, peregrina de América Latina
 Madre de la dignidad humana protegida y reconocida
 Madre del diálogo interreligioso
 Madre de la Iglesia Pueblo de Dios
 Santa María de nuestra raza
 Señora de nuestra independencia
 Señora del nopal y del mezquite de esmeralda
 Señora del cielo que preferiste como embajador a Juan Diego.
 Señora de Guadalupe, morena vestida de sol y de alegría
 Mujer de casa que has hecho de la Basílica un remanso de encuentro y

consuelo
 Mujer que nos traes al quinto sol Cristo Jesús
 Mujer mensajera del amor de Cristo para los más débiles



 Mujer de corazón abierto e incluyente
 Mujer de mesa y pan compartido
 Guadalupe de Juan Bernardino, medicina y bálsamo de paz para todos

los enfermos
 Guadalupe de Juan Diego, todo ternura, delicadeza y exaltación para el

indio pobre
 Guadalupe de Fray Juan de Zumárraga, mensaje de libertad y unidad

para todas las razas
 Estrella de la mañana que con tus destellos nos llena de esperanza
 Estrella de la primera y nueva evangelización
 Reluciente aurora que haces del Tepeyac un paraíso escondido
 Guadalupana dulce y suave, puerta abierta para llegar al Padre
 Jovencita amada, fuerza y vigor de todas las luchas de nuestra raza
 Emperatriz de América
 Reina de la unidad en la diversidad
 Reina de los pueblos originarios
 Reina del Santísimo Rosario
 Reina de la paz

Guía. Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo.
Todos. Perdónanos, Señor.

Guía. Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo.
Todos. Óyenos, Señor.

Guía. Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo.
Todos. Ten misericordia de nosotros.

Guía. Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios, no desprecies las
oraciones que te hacemos en nuestras necesidades, antes bien, líbranos de
todos los peligros, oh virgen gloriosa y bendita.

Guía. Ruega por nosotros Santa Madre de Dios
Todos. Para que seamos dignos de alcanzar las divinas promesas de nuestro
Señor Jesucristo.

Todos. Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea, pues todo un Dios se recrea
en tan graciosa belleza.

Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios. No desprecies las súplicas
que te hacemos en nuestras necesidades. Antes bien, líbranos de todos los
peligros, Oh virgen bendita y gloriosa. Ruega por nosotros, santa Madre de Dios.

Para que seamos dignos de alcanzar las divinas gracias y promesas de Nuestro
Señor Jesucristo. Amén.

Dulce Madre, no te alejes, tu vista de nosotros no apartes. Ven con nosotros a
todas partes y nunca solos nos dejes. Ya que nos proteges tanto, como verdadera
Madre, haz que nos bendiga el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo. Amén. (Iniciamos
nuestra peregrinación entonando cantos).

Misterios gozosos
Lunes y sábado

1. La Encarnación del Hijo de Dios.
2. La Visitación de Nuestra Señora a Santa Isabel.
3. El Nacimiento del Hijo de Dios.
4. La Purificación de la Virgen Santísima.
5. La Pérdida del Niño Jesús y su hallazgo en el templo.

Misterios dolorosos
Martes y viernes

1. La Oración de Nuestro Señor en el Huerto.
2. La Flagelación del Señor.
3. La Coronación de espinas.
4. El Camino del Monte Calvario.
5. La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor.

Misterios gloriosos
Miércoles y domingo

1. La Resurrección del Señor.
2. La Ascensión del Señor.
3. La Venida del Espíritu Santo.
4. La Asunción de Nuestra Señora a los Cielos.
5. La Coronación de la Santísima Virgen.

Misterios luminosos
Jueves

1. El Bautismo de Jesús en el Jordán.
2. La autorevelación de Jesús en las bodas de Caná.
3. El anuncio del Reino de Dios invitando a la conversión.
4. La Transfiguración.
5. La institución de la Eucaristía.


